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21deAbriIdel881. 
.̂Tenemo,') que reti-^pceder! No lo 

'íiJfcD uitiedeé, si Ía;''uosti9 siguen 
í s« cerrarán los portales al ano 
ecer, los vecinos pacíficos se reti­
rán á sus casas al toque da oracio-
s, no habrá conferencias, se ce -

'aiáa los teatros y los cafés y la luz 
gas, simbolo del progreso, alum-

ara solitaria una ciudad desierta 
I" efecto de la barbarie. 
Y no hay que acusar de inercia 

,Side benignidad á las autoridades: 
l'aceo lo que pueden y protegen al 
^^eciudaí io por todos los medios que 
"'^'"n á su alcance. 

Puro el petardo es la impunidad 
*Uidosa. O sa deslina un guardia de 

.^rden público para cada hombre, 
, ftiuger y niño de los que circulen de 
,^oche por la calle, ó el ingenio de 
\ka petardistas hnráestéril la más es-
íuiüita vigilancia. 

Atribuye la opinión pública esas 
toanit^taíásmesá los jugadores ocio-

^808. 
Si es así, preciso es reconocer qae 

PU vocación es, irrwMstíblo. 
I No pudiendo jugar con las cartas, 
liuegan con fuego. 
F No pudiendo arruinarse unos á 
litros, arruinan el ci«dito de pue-
Hlo civilizado de que goza Madrid. 

|:i Juegan con nuestra tranquilidad, 
^i '̂ pn nuestros nervios, con la vigilan-
"Ij-'r̂ * de los agentes de la autoridad, y 

Jiegan con ventaja. 
. Pidamos & Dios que no paguen 

j. listos por pecadores. 
La indignación es ciega, y no hay 

t "^ien no esté indignado. 

••'j- Un lance de honor entre dos dis-
'*'Rguidüs hombres públicos, ha sido 

^1 *"jeto de todasl las conversaciones. 
>|p¡ Se ha hablado de este lamentable 

5U«eso como de la cosa más natural 
^ 1 miando; y como siempre sucede, 
3* idea del tribunal de honor ha rea 

pa rec ido sobre el tapete. 
K | Noble y generoso pt. o inútil deseo: 
fer^^ientras la» heridas del amor pro-
" &io, que se confundo g«neralDaente 

(; Ôn ei honor, no pasen de la epidermis 
^fn tribunal y sin él se arreglan fá-

• ^Jlcoente las diferencias personales, 
^'^aodo penetran.... cada ciwl es 
íjiez de su catisa y no hay más que 

I ^}>* tribunales despees: el de la j<u8-
I . "cia humana y el de la justicia di­

vina. 
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La otra noche so inauguraba una 
.^^ndaen una calle de los barrio» ba 
1̂ 5; la indispensable y desentonada 
jjittrga llenaba el espacio con sus..... 
'jDaarMaoslos «cíyrdes; pasiécfoose 

*"ailar como de costuiábre los q,ue 

acudieron al reclamo de la música, 
dos mozalvetes aspiraban a bailar 
con una rapaza y no pudiendo en­
tenderse, se desafiaron. 

No hubo padrinos ni los acceso­
rios que acompañan á todo duelo for 
mui, \oá contendientes sacaron las 
navajas y en un minuto de comba­
te, cayó cOa tres heridas inno de 
ellos.—^El agresor fué preso,'y se­
guramente hará progresos en la 
escuela en donde pasará alguntiem-
po. La víctima fué al hospital, des­
de donde todo hac» creer que pasará 
á mejor vida. 

Oian los vecinos de cierta calle 
de la villa y cérte gritos desafo­
rados. 

—¿Que pasa? preguntaban al­
gunos. 

—Nada, que la fulana, dá una 
tunda i su hijo. 

Esto parecía natural á las ve­
cinas. 

Paro tanto se repetían las tundas, 
que hasta las más severas madres 
comenzaron á tener piedad del 
chico. 

La autoridad ha inlervenido y al 
penetrar en el lugar del martirio de 
la pobre criatura, halló á un niño d« 
ocho años, en una oscura carboae* 
ra, maniatado, lleno de cardenales 
y en una palabra hecho una lás­
tima. 

Pareee que su madre no tenia de 
tal más que el nombre. 

Esta muger vivia con un jornale­
ro, y al preguntarle la autoridad 
porque consentía tan crueles cas­
tigos: 

—Eso es cosa de su madre, pare 
ce que dijo, yo rae Uvo las ma­
nos. 

De donde resulta que leniamcs 
en Madrid sin saberlo á PilatoB en 
forma de jornalero y ¿ Herodes dis­
frazado de madre desnaturalizada. 

La autoridad ha puesto coló á e* 
ta crueldad y la Sociedad Proteo-
tora de los niños, completará su 
obra. 

Una idea financiera que parecía 
llamada & regenerar al país, ba ter­
minado con un baño de su autor en 
el estanque del Retiro. 

Al ver perdidastodas sus esperan­
zas se arrojd al agua; pero pudieron 
sacarle de ella unos trabajadores y 
le llevaron á su casa. 

¡Doloroso ejemplo de lo que son 
lasilusiones cuando se p^inaa ea-
nasl 

L©s celos han producido otra ea-
tástrofe. 

Dos novios dejaron de sepio hace 
poco por causa de ella. El, uo se 
conformaba con tal desden, que 
«tribuía á unos nuevos amores y per 
seguía con súplicas y a^eflaaas á la 
ingrata. 

Esta, para librarse de su persec ^ -
cion, detíidió irse á Sevilla á buscar 
apos, porque era sirviente y la tran­
quilidad que le faltaba en Madrid. 
f. Caminaba á la estucion la otra 
" ijiañana onando salió a su encuen­
tro el amante desdeñado. Nuevas 
súplicas, nuevas negativas, un tiro 
que hirió á h ^obr« joven, dos más 
con los que »i|jnt<í i s ü vida fel agre 
sor y una inmensa desgracia para 
dos familias. 

El amor, victima de la desgracia 
ha impulsado á una muchacha á 
arrojarse desde el balcón de un piso 
segundo y en otro balcón ha presen 
tado á otra bella hija de una familia 

^r.onocida, haciendo toda clase de 
gastos para demostrar lo que era 
desdichadamente cierto, que ae ha­
bía vuelto loca. 

La primavera sigue siendo fatal. 

El domingo de Pascua se fué á los 
toros en forma de^ chubasco con 
aires de tempestad. Allí caló loshue-
sos de los aficionados é inauguró 
una nueva clase de toreíos, la de los 
descalzos. Para lidiar tuvieron que 
lenunciar á lo? zapatos los lidiado­
res: el diiema era fatal: ó coger un 
catarro ó ser cogido por los toros. 

Prefirieron é hicieron bien; á dar 
gananctfis k la Funeraria, dárselas 
al famoso boticario madrileño, que 
con sus pastillas, según dice en los 
periédicos, ha logrado que nadie le 
tosa. 

¿Cootaré lo del niño que se ha 
abras»ado la^ manos con un petardo, 
lo de la pobre joven que quiso arro -
jarse antes de anoche por el viaduc­
to por no bastarle el producto de su 
trabajo á sostener una madre enfer 
toa y UQ hermano pequeño? ¿Recor­
daré la muerte repentina de un jo­
ven muy conocido en la buena so­
ciedad, ocurrida en el teatro de la 
Comedia cuando al final de la fun­
ción i^pUudía el público á los nota­
bles artistas italianos? 

¿Para que entristecer álos lecto­
res? 

Un libro que ac«^a de publicarse 
y. cuya leetttta recomiendo, viene 
(jcmo do molde á disipar las som­
bras de tan tristes sucesos con la 
esplendente luz de la fé. Luz en la 
tierra y en él muestra que no hay 
como suponen algunos conflictos 
entre ta religión y la ciencia. Es del 
ilustrado «noralista D> Abdon de 
Paz, obtuvo premio en la Real Aca­
demia de Ciencias políticas y mora-
lea y se ha publicado á espensas de 
esta corporación. Eleditor D. Agus­
tín Juberaesel encargado de la vea 
te. ¿Como uo adquirir es* hermosa 
luz, estando tatiá oscuras como de­
muestran que lo estamos los sucesos 
que he tenido que narrar en este 
artículo? 
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Dos que se han visto por la maña-
naseeactiüntran por la tardo. 

—De donde viene V? dicoel uno 
al ot/'o. 

—Da Verla feria de Sevilla.... 
—Pronto ha hecho V.el viaje.... 
—Y sin riesgo y sin gasto: no hay 

masque pedir el último numero de 
la «Ilustración Española» ^ es lo 
mismo I uo ir á la ftrtái 

En efecto, ha publicado una lá­
mina representándola, que alegra el 
alma y honra el arte español. 

JULIO NOIIÍBBLA. 
— <» — - . 

Sr. Director del Eco DE CARTA­

GENA. 

Sevilla 20 de Abril. 
Gomo indiqué á V. en mí anterior, 

el domingo tuvo lugar en el teatro 
de San Fernando la inauguración 
de la temporada de ópera italiana 
con la bellísima partitura de Doni 
zetti, La Favorita. 

El magnifico coliseo con más gen 
te que podía contener, ofrecía un 
conjunto deslumbrador, en particu 
lar los palcos, ocupados por lindísi­
mas sevillanas de exhuberante b^Ue 
za y elegaacia. 

La ópera tuvo unafeKz Interpreta 
cion por parte de la Srta. Pasqua 
los Sres.Gayarre y Pandolfini. ^ 
público poseído de un enlusiasmo 
indescriptible, llamó hasta once ve­
ces al final del último acto al célebre 
tenor, alcanzando un brillante éxito 
la primera representación de «La 
Favorita» de.... Gayarre. 

En toda la noctíe del domingo no 
descansaron ni un momento las nu 
bes de mandarnos agua y amaneció 
el lunes primer día de feria, lloviun 
do en tal conformidad que las calli's 
se convirtieron bien pronto en lagu 
ñas, pero apesar de este inconve 
niente capaz de arredrar á cualquier 
carácter emprendedor, los sevillanos 
acudieron al real de la feria á apa­
gar con manzanilla las penas y ufíio 
cionts, y muchas señoras con sus 
mantillas blancas ostentaban su gra 
cía y hermosura en las casetas de la 
iétia mientras los turviones se suce­
dían y caia agua sin cesar; el paseo 
de ioS coches también estuvcv anima -
do, pero los feriantes perdiendo con 
íiderablemente. 

Con motivo de la lluvia se sus­
pendieron lodos lod espectáculos 
anunciados para aquel día al aire 
libre, como la corrida de toros, ex • 
posición de ganados y regatas y fun 
cienes gímnásticas,en cambio la gen 
le invadió los «asinos y Cíjfés.y po 
la nocbe los teatros. En el del Du-
que actúa una gr»n compañía «cues 
tre dirijida por Rafael Díaz y en J i 
que figura el celebro Alvantte y tul 
favor ha raereddo del público, que 
todas las noches tiene un Heno cot¡i 
pleto. 

En el teatro de San Fernando se 
dio el lúaes, la segundo representa 
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